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Algo Sobre la Invasión de la 
Provincia de la Habana- 1896 

Mapa de gran parte de la prov.nc.a de la Habana- con el propósito de que pueda apreciarse mejor la ex-
trema habilidad y pericia de los originales movimientos estratégicos del General M. Gómez, en e«a zona 
de unos 5D kilómetros de longitud, desde la zona de Alquízar hasta San José de las Lajas, v cuvo propósito 
principal era distraer fuerzas enemigas, atraerlas sobre él para que el General Antonio Maceo pudiese 

T . , r T la invasión hasta Mantua. El trazo de pequeños círculos, indica el camino 
seguido por el Generalísimo, desdi los alrededores del ingenio "Mi Rcsa" hasta la loma de Trujillo- des 

dt ^ I T v ^ P n r a d a £ S.?1lud y B c j o c a I ' h a s t a s u a c c i « " de las columnas, creo que la 
de Suarez Valdes, en loma de Trujil lo. La escala del mapa es de unos siete centímetros, aproximada-

mente, por 15 kilómetros. 
Las evoluciones, los admirados mo-

vimientos estratégicos del genial gue 
rrero, e inmortal caudillo, de nues-
tras guerras emancipadoras Genera-
lísimo Máximo Gómez, figura apo-
teósiea, han sido ya referidas por di-
versos ilustres historiógrafos, espe-
cialmente por su más entusiasta pa-
negirista, doctor Benigno Souza, pe-
ro no obstante, los cubanos debemos 
tanto a aquél legendario héroe a cu-
ya insuperable energía, irreductible 
tenacidad y prodigiosa pericia, pues-
tas sin remora, ni tasa al servicio 
de nuestra emancipación, que siem-

pre q u e se presente la oportunidad, 
deben repetirse el elogio, para qut> 
reverdezca nuestra ¡gratitud, y para 
que aquellos cubanos que no conoz-
can bien los hechos ocurridos hace 
cuarenta años, se instruyan y a su 
vez, más tarde, sean otros propa-
gandistas. 

El General Máximo Gómez, con 
habilidad, pocas veces igualada en la 
historia, disponía en aquellos mo-
mentos de 1,000 a 1,300, reclutados 
en su mayoría por patriotismo y por 
la atracción del inmenso prestigio dt 
su nombre aureolado por la f ama ; ) 
pero sin la menor noción de táctica i 



militar, para los que la palabra DIS-
CIPLINA era casi lo mismo que geo-
metría; su armamento era el que pu-
dieron obtener sin lucha, al incor-
porarse, y después el que hubiesen 
conquistado en combate, sin unifor-
mes; sus caballerías fueron recolec-
tadas por ellos mismos, por idénti-
cos procedimientos que en los ar-
mamentos, por ello podía observarse 
variadísia policromía en los trajes 
que en aquellos momentos indicaban 
con toda certeza la clase social a que 
pertenecía el individuo portador d? 
él; así como la frecuente hetereoge-
nidad de las armas al lado de un 
rarísimo Mauser habían varias ter-
cerolas Remington, algunos Reming-
tons de infantería, pocos Winchesters 
y diversas escopetas de caza, la mis-
ma diversidad entre las caballerías: 
algunas arrogantes jacas y potros 
y .muchísimos caballos y yeguas de 
mediana alzada, y otros aunque vi-
gorosos, chicos de alzada; con respec-
to al parque, casi siempre escaso. 

Con estos elementos evolucionaba 
1 el General Gómez, en la Provincia 
de La Habana, entre la zona de AI- t 
quizar y San José de las Lajas, cuya 
distancia es de unos 55 kilómetros, •! 
rodead^ buscado como si fuese oro 
perro con rabia o diamante de los 
más valiosos, por cinco columnas de 
infantería española, fuertes de mil 
a mil doscientos hombres cada una j 
los Regimientos (caballería) de Pi-
zarro, de Borbón, de Villaviclosa, de 
Albuera; cualquiera d: estos con 500 
o 600 jinetes todos bien armados y 
bien montados, y con parque hasta 
para hacer dulce, teniendo poblacio-
nes protegidas con trincheras o fuer-
tes donde descansar y curar sus he-
ridos o enfermos, mientras que para 
el Generalísimo era un problema 15 
o 20 heridos en algún combate, tanto 
por el material de cura escasísimo, 
como después de la conducción ds 
dichos heridos a un lugar más o me-
nos seguro para su curación. 

Además las vías férreas que iban 
tanto hacia Guanajay y Batabanñ 
como hacia Alquízar y Artemisa, la 
que iba hacia Güines, todas ellas en 
manos de los españoles, y también 
por las carreteras que iban hacia di-
chas poblaciones, servían para el aca-

rreo de tropas, para poder efectuar 
concentraciones o combinaciones es-
tratégicas, o abastecimientos de vi-
veres o pertrechos de guerra. 

En el mapa de la provincia que 
damos para mejor comprensión grá-
fica señalamos la ruta o evolución 
que describieran las fuerzas del Ge-
neralísimo desde el día antes d» es-
tar éste en La Salud, y de atacar y 
tomar el pueblo de Bejucal, desde 
donde salió para Gome*, cruzando 
después el Río Ariguanabo, por un 
lugar altamente estratégico para evi-
tar el choque con columnas españolas 
de infantería que estaban en San 
Antonio de los Baños, Rincón y Qui-
vicán, pero que él eludió con tino, 
habilidad y eficacia notorias, espe-
rando a una de ellas, la que iba des-
de San Antonio en su busca y soste-
niendo fuego con ella en la Loma de 
Trujillo, donde el enemigo apeló a su 
recurso supremo contra los liberta-
dores emplazados en la Lima, el fue-
go de sus cañones. Hon&r y gloria por 
siempre a la memoria del gTan cau-
dillo dominicano". 

La Habana, Nov. 14 tle 1936. 

Dr, F. SUAREZ GARRO. 
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